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NICOLAS MAQUIAVELO 

EL HISTORIADOR, EL CRITICO SOCIAL, E L  FILOSOFO 
Y E L  PATRIOTA 

1. Es uii fenómeno inexplicable la falta de conocimientos, en nues- 
tro medio, acerca de los grandes filósofos italiaiios. Ni siquiera conoce- 
mos la lista completa de ellos; la obra de los de nuestro siglo; las apor- 
taciones originales a los diversos aspectos culturales de nuestro tiempo. 
No me refiero, por siipnesto, a los dedicados exclusivamente al estudio, 
a las personas que ejercen cátedras o que se sienten responsables y 
obligados a conocer s mundo. Aun entre estos Ultimos, pueden encon- 
trarse mayores conocimientos sobre los ilustres filósofos de otros países, 
aun sobre aquéllos cnya lengua los hace punto menos que inaccesibles, 
que sobre la sabiduría de Italia. No alcanzamos a clarificar las causas 
de este aislamiento entre el saber italiano y el de nuestro país, ya que 
existen grandes afinidades de cultura, y copiosísima prodiicción intelec- 
tual en Italia. 

Uno de los argumentos con que podemos probar lo anterior, es la 
opinión que sobre Maquiavelo sustentan, desde luego, el vulgo semi-erudi- 
to, pero aun personas de cultura superior. Las frases hechas y los lugares 
comunes tan crudamente condenatorios sobre Maquiavelo, se repiten por 
todas partes sin el menor ciiidado de comprobarlas o de rectificarlas. 

Cuando solamente se ha leído El Prirtcipe, si no se le interpreta, 
si no se llega a su honda intención hacia la unidad de Italia, al fin con- 
seguida hace menos de cien años, después que Maquiavelo y otros mu- 
chos italianos la enarbolaron como bandera siglos antes, puede quedarse 
el lector superficial con los mismos prejuicios corrientes. Pero cuando se 
ha estimado esa obrita, la menos extensa del pensador, como un impulso 
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tan emotivo como intelectual, hacia la unidad de la patria italiana, hacia 
la recuperación del poder y del prestigio que antaño tuvieri, cuando 
fue la Roma poderosa que estableció los fuiidameiitos del Derecho, y 
que inició la universalización del pensamiento y de la cultura, apenas 
coinenzamos a entrever el "maquiavélico" propósito de engrandecer de 
nuevo a su patria. 

Mas, al leer la obra completa, o casi completa, que ha llegado hasta 
nosotros, no podemos menos de asombrarnos de la grandeza intelectual de 
este hombre y de la injusticia con que el vulgo lo ha tratado al llegar al ab- 
surdo de considerar a lo "maqiiiavélico" como lo diabólico, como lo re- 
finadamente perverso, como lo absoliitaniente amoral, siniestro y turbio. 
Creemos que este es el único caso en el mundo, de semejante iiijitsticia. 
Contra ella, en primer término, va dirigido este trabajo; pero, además, 
para procurar dar a conocer entre nosotros los aspectos tan valiosos de 
un pensador que se adelantó muchos siglos a la evolución humana; que 
foriiiuló pensamientos hoy perfectamente válidos, y que observó tan cuida- 
dosamente a la humanidad entera a través de la humanidad de su tiem- 
po, y la criticó duramente, mucho más duramente qiie lo hayan hecho 
otros moralistas acusados de austeridad, pero nunca tan positivamente 
austeros como este crítico escaiidalizado de la estulticia humana, este ci- 
rujano que descubre la llaga purulenta, y que, al hacerlo, no aplica ningún 
anestésico, por lo que el enfermo, igual que un animal herido, se re- 
vuelve contra su médico y lo hiere. 

MAQUIAVELO Y S U  TIEMPO 

Nace Maquiavelo en Florencia, en el año de 1469, y pasa la pri- 
mera parte de su vida en negocios políticos, L a  rica experiencia no exen- 
ta de desengaños que esto le proporcionó, culmina en la segunda parte 
de su vida, que es la que dedica a las letras. 

Hoy sabemos que iio podríamos comprender a ningún personaje, 
sin un conociiniento, punto menos que exhaustivo, de su tiempo. Los tiem- 
pos en que Maquiavelo vivió (1469-1527), son asaz complicados, y muy 
ricos en su complicación. U n  curso completo de la historia de Italia se 
siente indispensable para conocer a tan complejo personaje, y además, 
capítulos muy especiales para la historia de Florencia, tan original y tan 
compacta. Mas, en un trabajo de esta índole, solamente podremos esbo- 
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zar los rasgos más característicos del mundo y del medio en que Maquia- 
velo vivió. 

Florencia, de origen etritsco, desde iniiy atrás habia tomado carac- 
teres de la originalidad y profundiad que los etrriscos, en cierta propor- 
ción maestros de los romanos, y anteriores a ellos, nos presentante la 
historia. Ciudad antigua, cuya economia f u e  solidificándose con los si- 
glos, gracias a la laboriosidad industrial de sus obreros y la ittcansable 
movilidad de sus comerciantes que le aportaban lana de todas las regio- 
nes de Europa donde podiati conseguirla, ya fuera tejida burdamente, ya 
fuera en bruto (ellos la refinaban), acumuló en manos de algiiiias fa- 
milias una gran opulencia industrial y comercial, lo que fue ayudándoles 
a ser los árbitros políticos de si1 ciudad. Formó parte de Roma, y, como 
tal, fue destruída por los bárbaros (Totila), pero había llegado a ser una 
ciudad tan rica y estimable, que el mismo Carlomagno sr. preocupó por 
reconstruirla. E n  el siglo XII  es ya una gran urbe comercial itidepen- 
diente, que conserva la forma republicana por la intervención constante 
del pueblo en los negocios pt'tblicos, forzada ésta última por la condición 
digna y noble de sus abundantes gremios obreros. 

Nos damos cuenta por esto, que los florentinos conservan y culti- 
van dos grandes motivos de orgullo: su remota ascendencia etrusca, por 
una parte, y su constitución republicana, conservada como una herencia 
de Roma, por la otra. Florencia es, a principios de la época llamada Re- 
nacimiento, flor y espejo de los Estados de sil tiempo. 

Doscientos años antes que Maquiavelo, había nacido el Dante tam- 
bién eti Florencia. Muy pocos años antes de la desaparición de Dante, 
nacen Petrarca ); Bocaccio. Ya los maestros del Dante (Albertino Mussa- 
to, 1261-1330) y Brunetto Latino (1230-1294), nos parecen precurso- 
res del mismo Maquiavelo, por los asuntos de que se ocupan, por su es- 
tilo y por el reflejo de su tiempo que en sus obras se puede notar. 

Maquiavelo, gran lector, seguramente poseía toda esta literatura que 
se considera decisiva en la reforma intelectual y social de Italia y del 
mundo entero. Le tocó presenciar grandes sucesos de su patria y de Ita- 
lia, y hace la historia de lo que vio; pero, indudablemente, al relatar los 
sucesos de qire habia sido testigo, le preocuparon los antecedentes y las 
causas de ellos, y ce'dedicó al estudio de la Historia de Roma, la cual se- 
guramente le produjo el efecto que a todo mundo produce, más intenso en 
los italianos cultos de todo el tiempo. Pues, la gran mutación de las for- 
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mas politicas y sociales que significaran las tnigracioties de los piieblos 
nórdicos, pueblos considerados muy itiferiores en poder y cultura a la gran 
nación que destruyeron y pulverizaron, a la cual obligaron a constituirse 
en comunidades sociales de tipo dianietralmente opuesto al romano, debe 
sacudir irimediatamente en la niñez, al italiano que estudia su historia; 
debe parecerle inexplicable esa mutación, injusta, posible de reparar (en 
cualquier tiempo), y en muchos prenderá el impulso que hemos visto flo- 
recer en el siglo pasado al rehacerse Italia como nación unida, y en nues- 
tro siglo al constituirse en República después de los tremendos siifrimien- 
tos de las dos guerras que ha tenido que sortear, junto con el mundo 
entero; tal laevolución histórica de Italia, a la cual nadie habrá de es- 
torbar. 

Cien años antes del nacimiento de Maquiavelo, Nicolás de Rienzi 
moría, víctima de sus esfuerzos por realizar la unidad de Italia. Muy 
poco antes del nacimiento de Maquiavelo, Porcaro, en 1453, había rea- 
lizado otro audaz intento de recuperar la unidad estatal de Italia. Dos 
brotes producidos casi en periodicidad, que son una especie de "erup- 
ción" externa de las lavas que nunca dejaron de circular bajo la piel d t  
Italia dividida y feudalizada. Bastábale a un  italiano ser persona culta y 
conocer su historia, para sentir la iiicomodidad y el desencanto de la si- 
tuacióti de su patria, "venida a menos" después de haber sido el mayor 
valor del mundo occidental. Hoy, los italianos cultos han puntualizado 
o "encauzado" sus impulsos, nacidos de sci historia, hacia la universali- 
zación de su saber, hacia la inodernización de su ciencia, y es posible en- 
contrar entre ellos algunos de los más amplios espíritus, de los más pro- 
f i~ndos cotiocedores de la real sitl~ación del mundo, gracias también a las 
remotas y cultivadas reminiscencias de la cultura de Roma. 

Otras grandes agitaciones precedieron al nacimiento de Maquiavelo, 
fueron presenciadas por él, y le sucedieron sin arreglos inmediatos. Nos 
referimos a la época de los Concilios y de las disensiones papales; de las 
depuraciones dogmáticas y de los extremismos de la intolerancia religio- 
sa. El Concilio de Constanza (1411), había mandado a la hoguera a Juan 
Hus  en 1415; el de Trento (1545-1563), después dc la muerte de Maquia- 
velo, tuvo como principal objeto la reforma de la iglesia católica contra el 
protestantismo, cuya tesis se pitblieó el 31 de octubre de 1517, diez años 
antes de la muerte de Maqiiiavelo. Júzguese de la inquietud espiritual, 
politica y social en las que le toc6 vivir y actuar. 
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Había nacido bajo el papado de Paulo 11, a quien sucedió Julio VI. 
Despiiés vino Sixto IV, quien persiguió a Florencia y a los Médicis, man- 
dó asesinar a Lorenzo el magnífico quien escapó, habiendo perecido su 
hijo Julio. Este episodio es uno de los que hlaquiavelo relata con inayor 
viveza en sus obras históricas. Presenció también el Papado de Alejan- 
dro VI. Otro Médicis fue Papa durante el tiempo de Maqiiiavelo, Julia- 
no, quien toinó el nombre de León X, el Ilaniado Gran Papa del Rena- 
cimiento. 

La familia Médicis estaba en todo su esple~idor. Cosme de Médicis 
había muerto en 1Q de agosto de 1461, y Pedro de Médicis, su sucesor, 
nioría en el mismo año del nacimiento de Maquiavelo. La obra más di- 
fundida y más discutida de Maquiavelo, El Priticipe, fue dedicada a 
Lorenzo el Magnífico, en cnya corte, como signo de sus tiempos, vivieron 
Miguel Angel y Pico de la Mirándola. 

Los reyes contemporáneos de Maqiiiavelo, ante alguno de los cuales 
(Luis XII) le tocó desempeíiar alguna de sus muy numerosas misiones 
diplomáticas, fueron el citado, y Carlos VI11 de Francia. Vivió en la 
época de Carlos 'CT y de Francisco 1, los grandes árbitros de la Europa 
que todavía decidía de su suerte, aparentemente, por la voluntad de sus 
individuos destacados. Y para terminar el marco de la historia humana 
en que se movió Maquiavelo, revisándola a ojo de pájaro, recordemos que 
ConstantinopIa cayó en 1453 en poder de los turcos; que América se 
descubrió en 1492 (el mismo año de la muerte de Lorenzo el Magnífico) 
y que todos estos sucesos han marcado jalones importantes de la Histo- 
ria. Casi podemos adivinar ya, sin buscar otros datos, cómo este inundo 
de Maquiavelo, formó y modeló su pensamiento y su acción: pues par- 
ticipó en el Consejo de los Diez, de su República; fue Embajador varias 
i-eces, ante reyes, Papas y grandes señores, y observó cuidadosamente a 
los hombres y a los pueblos con los que tuvo contacto. Creemos que estos 
datos, accimulados en torno de nuestro pensador, bastan como muestra 
para comprender el tieiiipo en que vivió, y comprender, al mismo tiempo 
al pensador, cuyos múltiples aspectos no es posible abarcar en un trabajo 
de la naturaleza del presente. Nos hemos propuesto estudiar en Maquia- 
velo, en primer lugar, al historiador; en segundo lugar, al crítico social; 
en tercer lugar al filósofo, y por Último, al patriota. Maquiavelo, además 
de todo lo anterior, fue diplomático, organizador militar, politico habilisi- 
mo, y, en sus tiempos de desgracia política, hombre sencillo de niodestas 
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costumbres, que sabía conyersar con las humildes e ignorantes personas 
que entonces le rodeaban. 

Copiosa es la obra de Maquiavelo, su bibliografía: pero mucho más 
copiosa es la bibliografía sobre Maquiavelo. Se han escrito, para comen- 
tarlo, para censurarlo o para elogiarlo, muchos más volúmenes que los 
que él escribiera. Solamente recurriremos a las obras sobre Maquiavelo 
para comprobar algunas de nuestras afirmaciones acerca de él, y prefe- 
riremos siempre comentar el texto del propio autor, en favor de  nuestra 
tesis en  alto grado elogiosa del talento y de la habilidad, y aun de la 
moralidad, no hipócrita ni mojigata, sino sincera, abierta, y sobre todo, 
conocedora de la humanidad, que campeó en todos sus escritos. 

hlaquhvelo historiador 

Nicolás V, Papa de 1447 a 1455, había sido amigo y secretario de 
Cosme de Médicis, quien le encomendó formar una biblioteca para su 
uso particular. Así lo hizo, y, cuando después llegó al solio pontificio, 
fundó l a  Biblioteca Vaticana, considerando que si un particular, por muy 
poderoso que fuese, había logrado formar iina valiosa colección de los 
mejores libros de su tiempo, el Papado necesitaba igualmente poseer, para 
su propio servicio y para su mejor información, su propia biblioteca. 
Entre otras obras de la antigüedad, mandó traducir las Décadas de Tito 
Livio. Los Discursos sobre las Décadas de Tito Livio, son una de las 
obras monumentales de Maquiavelo, indispensables hoy para quien quiera 
conocer de Historia. 

Maquiavelo se entrega al estudio de la 1-Iistoria a través de  Tito Li- 
vio, con la oculta intención de estimular a quien la leyera a inzifar a los 
antigzros, a considtar eil los antiguos. E n  el arte se buscan los modelos 
antiguos, y se paga por ellos, aun por un fragmento, altísimos precios; y 
en la medicina y en los pleitos, "siempre se acude a los preceptos legales 
o a los remedios que los antiguos practicaban", 

"Mas para ordenar las repútilicas, mantener los Estados, gober- 
nar  los reinos, organizar los ejércitos, administrar la guerra, prac- 
ticar la justicia, engrandecer el imperio, no se encuentran ni sobera- 
nos, ni repúblicas, ni capitanes, ni ciudadanos, que recurran a ejem- 
plos de la antigüedad; lo que en mi opinión procede, no tanto de la 
debilidad producida por los vicios de nuestra actual educación, ni 
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de los males que el ocio orgulloso ha ocasionado a tiiuchas naciones 
y ciudades cristianas, como de no teiier perfecto conocimiento de la 
historia o de rto comprender, al leerla, si1 verdadero sentido ni el 
espiritu de sus enseñanzas. . . 

Por deseo de apartar a los hotnbres de este error, he juzgado 
necesario escribir sobre todos aquellos libros de la historia de Tito 
Livio que la injuria de los tiernpos no ha impedido lleguen hasta 
nosotros, lo que acerca de las cosas antiguas y modernas creo nece- 
sario para sil mejor inteligencia, a fin de que los que lean estos dis- 
cursos mios puedan sacar la utilidad que en la lectura de la historia 
debe buscarse." (Prólogo a los Discrirsos.) 

En este jugoso párrafo encontramos uno de los más aceptados ob- 
jetivos de la Historia: "el de maestra de la vida". Pero no se trata sola- 
mente de la vida individual, sino de la vida colectiva de los pueblos y de 
sus organizaciones e instituciones. Florencia e Italia no tenían, durarite 
la vida de Maquiavelo, ni un ejército, ni un arte de la guerra, ni una 
organizaciSin de justicia, ni un imperio, comparables a los de los Roma- 
nos, ¿por qué? "Por la viciosa ediicacián que esta generación está reci- 
biendo, y porque ignora la historia", o porque no comprende "su verda- 
dero sentido ni el espíritu de sus enseñanzas". Parécenos escachar en 
este párrafo to6a la palpitación del llamado Renacimiento. Ya no se toma 
la historia frívolamente, no se para mientes en el siinpte suceso, sino en 
el "sentido" de la historia, como diría un filósofo de hoy. Por esto pre- 
cisamente, dice el doctor L. Géigcr: 

"abrió hlaquiavelo una nueva era a la historia, porque hi~yeiido por 
un lado del carácter de simple crónica.. . describe los sucesos escudriñan- 
do sus causas, analizando el carácter de los actores, siguiendo la marcha 
de los partidos políticos y explicando su origen y su desarrollo." (Oncken, 
t. 19, p. 104.) 

Así es como debe leerse y como debe escribirse la historia, apunta 
ya A4aquiavelo cuando todavía no existía la ciencia que hoy se llama 
Filosofia de la Historia, y que hoy tiende a gobernar al mundo. Maquia- 
velo aprecia de una ojeada todo el valor de la historia en su reflexión 
y en su análisis, todo el enorme significado de la historia como antece- 
dente necesario de la historia de hoy; todo el provecho que ha de sacarse 
de la lectura de la historia por el simple particular, quien no ha de ver 
como muy dificil el emular los aconteciinientos de la antigiiedad, 

87 



"por juzgar la imitación, no sólo dificil sino imposible, corno si el 
cielo, el sol, los elementos, los hombres, no tuvieran hoy el mismo 
orden, movimiento y poder que en la antigüedad". (Ob. cit.) 

E s  decir, el hombre está sujeto a leyes y n~ovimientos iguales a los 
cósmicos, y su ciclo de revoluciones no es más que un fenómeno tiatural 
como cualquier otro. Esto, que hlaqi~iavelo dice con tanta seguridad, lo 
apunta Montesquieii con gran escándalo de los que lo leen, más de  siglo 
y medio desptrés que Maquiavelo, y todavía tiene dificiiltades con las 
autoridades del dogma. ¿Cómo habría de perdonársele este saber "ma- 
quiavélico" al fuerte conocedor y manejador de politicos en las postrime- 
rias del Renacin~iento? 

Claro es que no puede decirse que Maquiavelo se sustrai~a por com- 
pleto al individualismo humanista clásico de su tiempo, y escribe la liis- 
toria subrayando la importancia de los individuos. Pero es mttcho ya, en 
su momento, conocer esas amplias leyes cósmicas que acabaron con el 
enorme poder y hasta con la cristalizada y orgullosa ciudadanía de  Roma. 
Y si los hombres estudian su historia y la comprenden, y se adentran en 
sus leyes, bien pueden cooperar con el movimiento cósmico que vuelva a 
poner a Roma en la cúspide, para que vuelva a "rehacerse" como tarn- 
bien soñaba Vico, siglo y medio más tarde. 

Hagamos notar los muy juiciosos pensamientos de Maqiiiavelo en 
torno del problema económico, punto menos que desconocido entonce!,, y 
notaremos esa sagacidad maquiavélica que tiene qiie lastimar hondamente 
al potentado, al rico, al que tiene bastante fortuna para crear o deshacer 
una reputación. Varias veces (aqui anotaremos tres) insiste en la nece- 
sidad de que se mantenga al ciudadano pobre y al Estado rico. Como 
ustedes ven, esto es lo que más puede doler al ciudadano rico, pero ano- 
temos textualmente estas tres observaciones en las que insiste, corriendo 
los peligros que al fin lo desprestigiaron en el lenguaje de la posteridad: 

"Como en las Repúblicas bien organizadas el Estado debe ser 
rico y los ciudadanos pobres, necesariamente en Roma la ley era de- 
fectuosa, o porque no se hizo desde el principio de tal modo que no 
exigiera reformas a cada momento, o porque se tardó tanto en hacer- 
la que era peligroso tocar a lo establecido, o porque, estando bien 
hecha desde su origen, se hizo mal liso de ella. Cualquiera que fuere 
el motivo, es lo cierto que sieiupre qiie se trató en Roma de esta 
ley hubo grandes disturbios.. . Los iiistintos ambiciosos de los no- 
bles son tales, que si por varias vias y de diversos modos no son com- 
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batidos, ptoiito arriiinarán al Estado. De suerte que si con las Iiichas 
ocasioriadas por la ley agraiia tardG Roma trescientos años en ser 
sierva, acaso hubiese llegado niticho más pronto a la servidumbre si 
la plebe, con esta ley y con sus otras inuchas aspiraciones, no hit- 
biese refrenado siempre la codicia y la ambición de los nobles. Se 
ve también en este caso cuánto más estiman los hombres los bieoes 
qiie los honores; porque la nobleza romana en lo relativo a estos ul- 
timos siempre cedió sin grande oposición, a la plebe; pero al tocar 
a los bienes, los defendió con tanta obstinación, que el pueblo, para 
saciar su apetito, tuvo que acudir a los extraordinarios medios an- 
tes citados." (Discrirsos sobre Tito Livio,.t. 191 de la B. C., pp. 102- 
104.) 

Pobreza de Cincinato y de muchos ciudndanos ro»ianos 

"Ya hemos dicho que las disposiciones más útiles en una repti- 
blica son las que, sirven para mantener a los ciudadanos en la pobre- 
za, y aunque no se sepa que hubiera en Roma leyes ni ordenanzas 
encaminadas a producir este efecto, máxime siendo la ley agraria 
objeto de tanta impugnación, sin embargo, demuestra la experiencia 
que cuatrocientos años después de la fundación de la ciudad hahia 
en ella grandísima pobreza. Puede creerse que si se acomodaban los 
romanos a vivir pobremente era porque la escasez de recursos no 
impedía obtener los más altos cargos y honores. Se buscaba la virtud 
en cualquier casa que habitase, y este modo de vivir disminuía la 
ambición de riquezas." (Id., p. 357.j 

"Teniendo al Estado rico y al ciudadano pobre, es conio se hacen 
grandes las repúblicas y extienden su poder." (Id., p. 226.) 

No san estas las únicas inuestras de lo que el pensamiento de la ri- 
queza y de la economía general preocupaba a Eifaquiavelo. Constantemen- 
te se le ve estudiar con cuidado el probleina econCimico, en algunas 
ocasiones, en forma tan clara, como en su pintoresca historia de la guerra 
de Volterra, en la que una colina fue tomada y abandonada varias veces, 
por la posesión, exclusivamente, de una mina de alumbre. 

Hemos de presentar algunos trozos, cada uno con ligero comentario, 
o bien dejando el comentario a nuestros oyentes, sobre los juicios que 
Maquiavelo hace acerca de la importaricia de la economía en todos los 
n~ovimientos de la historia. Miichos de estos juicios tienen una asombrosa 
actualidad. 
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Por cjemplo, de la ~ i t l a  de Castruccio Castracani, una <le las obras 
históricas que pudieran Ilaniarse de minucioso individualismo, destacamos 
el párrafo siguiente: 

"Sucedió en aquel tiempo que el pueblo de Roma se alborotó por la 
carestia de viveres.. ." Partió Castritccio a "Roma, donde le reci- 
bió Enrique con extraordinarios honores, y en brevisiino tiempo su 
presencia acrecentó de tal manera el poder del imperio, que sin efu- 
sión de sangre ni otras violencias se calmaron los ánimos, a lo cual 
contribuyó eficazmente la vetiida por mar de una gran cantidad de 
trigo, enviada a buscar a Pisa por orden de Castruccio." 

Cita Maquiavelo una ley expedida para que ningíiti ciudadano pu- 
diera tener castillos a menos de veinte millas de Florencia (1340). Esto 
no soIamente alude a lo económico, sabiendo la absorcióti de riqueza que 
todo castillo significaba, sino el horror político de Florencia al sistema 
feudal, pues el florentino conservó siempre sus derechos, de los cuales 
fue muy celoso aun bajo los mayores tiranos, y una gran dignidad hii- 
mana, pues se sentía superior aun a sus conquistadores extranjeros y a 
sus enemigos internos, a los que juzgaba mal por haber abandonado las 
tradiciones y las prácticas de su ascendencia romana. Ya mencionaremos, 
al hablar de la Historia de Florencia, la admirable arenga de un obrero, 
asentando, postulando, en la Plaza de la Señoría, jen 1378!, la igualdad 
humana. 

"El propósito de cuantos emprenden una guerra siempre fue, y 
es natural que así sea, enriquecerse y empobrecer al enemigo. Las 
victorias y las conquistas se apetecen para aumentar el poderío del 
vencedor y debilitar al adversario. De aquí resulta que, cuando la 
victoria empobrece o la cotiquista debilita, se traspasa o no se llega 
al fin con que fue la guerra emprendida. Los monarcas o las repúbli- 
cas se enriquecen con la guerra, cuando, extenuado el enemigo, son 
dneños del botiri y de los tributos; pero la victoria empobrece a los 
que, venciendo, no destruyen a sus enemigos, y si el botín y los tri- 
butos no es presa de los gobiernos vencedores, sino de los soldados. 
Quienes se encuentran en este caso son desdichados si en la guerra 
pierden, y desdichadisimos si triunfan, porque, perdiendo, sufren las 
ofensas de los enemigos, y venciendo, las qne les ocasionan los ami- 
gos, que, por ser menos razonables, son más insufribles, ocasionando 
la necesidad de imponer nuevos gravámenes y tributos a los súbdi- 
tos; de suerte que, si el gobierno vencedor tiene sentimientos huma- 
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nos, no puede alegrarse de las victorias que entristecen a los go- 
bernados. 

Todos los pirrafos anteriores nos iniiestran no sólo al historiador 
que ahonda en las causas de los sucesos y que los contenipla de un punto 
de vista más amplio que el simple relatador de anécdotas. Esa  visión de 
lo económico ha venido a hacerse patente en el siglo pasado, con sus an- 
tecedentes en el siglo dieciocho, especialmente por la observación razo- 
nada del empobrecimiento inexplicable con el aumento de impuestos en 
las últimas cortes francesas, y de la incontenible bancarrota de la monar- 
quía francesa, cuya ignorancia supitia en materia económica ocasionó su 
caída, por quebrantar, consciente o inconscientemente (en el caso del 
Último Luis, inconscientemente), las leyes económicas que comenzaban 
a ser estudiadas por los fisiócratas, en el siglo x\.IrI. Pero Maquiavelo 
estudia y obsenra todo esto en el siglo xv, al final, y en el primer cuarto 
del xvr, pues recordemos que muere en el 1527. Una anticipación de dos 
siglos siempre ha sido celebrada como reveladora de una superioridad de 
talento, que muy pocos hombres han alcanzado. 

E n  todos estos párrafos, decimos, podemos encontrar al historiador, 
junto con los otros caracteres que hemos de estudiar, pues ya ha hecho 
sus atisbos el critico social, el filósofo y el patriota; no es que preten- 
damos, ingenuamente, fraccionar su personalidad en cuatro, sino que he- 
mos escogido, entre su obra, los párrafos que son más reveladores para 
cada aspecto, y estos son los que mostrainos en cada uno de los capítulos 
correspondientes. 

E n  este párrafo siguiente, tomado de la Historia de Florencia, no- 
temos la descripción del clásico movimiento migratorio propio de los 
pueblos particnlaristas, y que, en sus últimas raíces, procedente del me- 
dio geográfico que condicionaba la vida en los fiordos, según los escri- 
tores clásicos, dio origen a las llamadas invasiones de los bárbaros y al 
propio sistema feudal : 

"Los pueblos que habitan al norte del Rhin y del Danubio, ocu- 
pando regiones fetaces y sanas. llegan a cer a veces tan numerosos 
que muchos vénse obligados a abandonar el patrio suelo en busca 
de nuevas tierras donde vivir. Cuando alguna de aquellas provincias 
quiere librarse del exceso de poblacibn, divide a ésta en tres partes, 
de forma que en cada una de ellas haya igual número de nobles y 
plebeyos, de ricos y de pobres, y echadas suertes, la parte a quien 
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le toca va en busca de fortuiiri, y Ins otras dos, descargadas de un 
tercio de la población, gozan de los bienes de la patria." (Historia de 
Florencica, p. 10.) 

Véase aquí a la humanidad no ptecisamente primitiva, pero si bas- 
tante antigua, emprendiendo esas migraciones que tantas veces transfor- 
maron los mapas políticos. Esa ha sido siempre la causa de las migracio- 
nes, aun cuando se les quiera buscar otras, por ejemplo las religiosas. La 
obediencia al sacerdote en busca de una seiíal del dios, muy explicable 
dentro de la psicología de las masas se debía a qiie el sacerdote guía tenía 
conocimientos geográficos y eco;~ó»~icos de los que se valía para guiar a 
sus tribus sometidas por terrores o esperanzas místicas. 

La histoiia simplernrnte anecdótica y pintoresca, era la más usual 
en estos tiempos. La que escribe Maquiavelo, da tanto al hecho aislado 
como al individuo, toda la importancia que le era inevitable darles, pero, 
emprende la comparación, la cual es tan dificil entre entidades diversas. 
Interesantísimo es el paralelo entre Florencia y Roma, que desarrolla en 
el libro 111 de la Historia de Florencia, y del cual no podernos nienos 
que copiar lo siguiente: 

"Las graves y naturales enemistades que existen entre plebeyos y 
nobles, por querer Estos inandar y aquéllos no obedecer, fueron causa de 
todos los males de la ciudad; porqiie de esta diversidad de inclinaciones 
toman aliento todas las demás cosas que perturban las repúblicas. Esto 
mantuvo la desunión en Roma; esto, si es licito comparar las cosas pe- 
queñas con las grandes, ha mantenido la división en Florencia. En  ambas 
ciudades, sin embargo, produjeron distintos efectos, porque las enemis- 
tades que al principio hubo en Roma entre la nobleza y el pueblo, termi- 
naban en disputas, y en Florencia en combates; las de Roma con una ley; 
las de Florencia con el destierro o la muerte de muchos ciudadanos; las 
de Roma siempre aumentaron la virtud militar; las de Florencia la ex- 
tinguieron completamente; las de Roma, de la igualdad entre los ciuda- 
danos, condujeron a una desigualdad grandísima: las de Florencia, de la 
desigualdad a la completa igualdad. Esta diversidad de resultados pro- 
cede de  los distintos fines que se propusieron ambos pueblos; porque el 
de Roma deseaba obtener y desempeñar, como los nohles, las primeras 
dignidades, y el de Florencia combatía para ejercer sólo y sin participa- 
ción de los nobles la gobernación del Estado." 
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Hétenos aquí de nuevo aiite la igualtlad, la igualdad política eti u11 
pueblo del siglo xvr. Realiiierite, Floreiicia ha sido uti ejemplo para toda 
la humanidad, auti en inedio de otros de sus aspectos qiie piidieraii ta- 
charse de corroiiipidos. I'ero el documento mis  asoiiibroso acerca de la 
igualdad, es qirizá el escrito de los ciudadarios a los señores de Floreiicia, 
describiendo el estado general y las situaciones penosas por las que pa- 
saba Florencia. No podeinos nienos de leer íntegro tal dociimento, pues 
revela tanto valor social de parte de  los que lo escribieroii, como acuciosi- 
dad de Maquiavelo para escogerlo al describir la historia de su ciudad: 

"Dudaban rnuclios de nosotros, magníficos seriores, reunirse pa- 
ra tratar el bieii público por iniciativa privada, temiendo que se les 
tachase de presunción o se les condenara como ambiciosos; pero en 
vista de que todos los días, y sin miramiento algurio, muchos ciu- 
dadatios se reúnen eii las Casas y otros sitios, no por motivos de 
titilidad pública, siiio por lo que a su interés persotial conviene, cree- 
rnos que, hacikndolo sin temor los que procuran la ruina de la re- 
pública, ineiios debenios temer reunirnos los que atendenios al bien 
coinún, no cuidándonos del juicio que merezca esta determinacióii 
nuestra a los que tampoco se cuidati del juicio que sus actos nos ine- 
recen. El amor qiie tetiemos, magníficos señores, a nuestra patria, 
nos ha heclio reutiirnos y venir a vosotros para tratar del mal que 
ya se ve grande y aun crece en nuestra República, y ofreceros nues- 
tra ayuda para extinguirlo; cosa que podréis conseguir, aunque pa- 
rezca dificil la empresa, dejando a un lado las consideraciones pri- 
vadas, y apoyando en las fuerzas públicas vuestra autoridad. La co- 
iiiún corrupci6n de todas las ciudades de Italia, magníficos señores, 
ha corrompido y corrompe aún la nuestra, porque desde que esta 
provincia se emancipó del Imperio, sus ciudades, tio teniendo freno 
que las contuviera, se han goberiiado, no conforme a los principios de 
libertad, sino a los intereses de los bandos que las dividen. De éste 
han tiacido los demás males, los detnás desórdenes suscitados. No 
existe unión ni amistad entre los conciudadanos, sino entre los que 
traman alguna nialdad contra la patria o contra los particulares. Ex- 
tinguidos en todos el sentiniiento religioso y el temor a Dios, el ju- 
ramento y la palabra dada sólo se cumpleti cuando conviene. De ellos 
se valen los hombres, tio pnra obser~arlos, sino como recurso para 
engañar más cóiiiodamente, y cuanto más fácil y seguro es el enga- 
ño, tanto más se alaba y glorifica. De aquí que al perverso se le 
calificjue de ingenioso, y al bueiio se le moteje de estúpido. En  las eiu- 
dades de Italia se reúne, en verdad, todo lo que puede ser corrompido 
y lo que puede corromper. La jiiventiid ociosa, la vejez lasciva, todo 
sexo y edad vive entregado a las más viciosas costiimbres, cosa que 
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110 remedian las buenas le!.es, porque los iiialos usos las hacen inefi- 
caces. De acpi nace la avaricia que en los ciucladaiios se ilota, y la 
sed, no de verdadera gloria, sitio de vituperable fania; de aquí los 
odios, las enemistades, los disgustos, los batidos; de ac~cii los hotni- 
cidios, los destierros, la aflicción de los buenos, el engrandecimiento 
de los perversos. Porque confiarido aqiiéllos en su inoceiicia, no bus- 
can, coino éstos, quieties les defielida y alabe, y sin alabatiza y de- 
fensa perecen. Esto origina la afición a los bandos y el poder que 
ejercen, porque a ellos se acogen por avaiicia o ambicióii los malos, 
y por necesidad los hombres honrados. Y lo más pernicioso es ver 
cómo los promovedores y jefes de estos partidos disfrazan SIES inten- 
ciones y propósitos con nonibres dignos de respeto, pues siendo to- 
dos enemigos de la libertad, la oprinien, suponiendo clefcnderla, o 
con el gobierno de los nobles o con el de los plebeyos. El premio que 
ambicionan de la xsictoria iio es la gloria de devolver a su ciudad la 
libertad, sino la satisfacción de yencer al adversario y de usurpar 
el poder. Si lo coiisiguen, rio hay acto irijusto o cruel rii prueba de  
avaricia que no se atrevan a cometer. Las leyes y los reglamentos 
no se hacen por utilidad pública, sino por interts privado; las gue- 
rras y las paces y amistades, no para gloria de todos, sino para sa- 
tisfaccióri de pocos. Si  tales desórdenes existen en las otras ciuda- 
des, más que a todas ellas, maiichai~ a la nuestra, porque las leyes, los 
estatutos, la organización civil, se han formado y se forman, no con 
arreglo a los principios de libertad, sino conforme a la ambición del 
bando triunfante. Por ello, desterrado un partido y suprimida una 
división, surge siempre otra; que las disensiones son inevitables en 
el seno de la faccióii vencedora, cuando la ciudad se rige más por los 
bandos que por las leyes, no bastando entonces para su defensa las 
que en tiempos normales se hacen para su conservación. Nuestras 
divisiones antiguas y modertias demuestran la verdad de lo que 
decimos. Todos creian que, expulsados los gobelinos, vivirían los 
güelfos después largo tieiripo felices y respetados; pero no tardó la 
división de Blancos y Negros. Veiicidos los blancos no desaparecie- 
ron por ello las facciones de la ciudad; ora por favorecer a los emi- 
grados, ,ora por la enemistad entre el pueblo y la nobleza, siempre 
estuvimos combatiendo y, para dar a otros lo que, por falta de acuer- 
do, no podiamos o no queríamos poseer, al Rey Roberto, a su her- 
mano, a su hijo, y por últiino, al Duque de Atenas sometimos nuestra 
libertad. -Sin etiibargo, ningún régimen es duradero entre nos- 
otros, porque ni nos ponemos de acuerdo para vivir libres, ni nos 
conformanios con ser siervos. Y tan dispuestos estamos siempre a 
a los desórdenes que, viviendo obedieiites a un rey, no titubeamos en 
pospotierle a un vilísimo hombre iiacido en Agobbio. -Por honor 
de esta ciudad no debe recordar al Duque de Atenas, cuya crueldad 
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y tiratiia debió liaceriios avisados y cnseñarrios a vivir: tio obstatite, 
apetias fue cspulsado, enipiiñairios las armas, y col1 iriis odio y tilis 
ira que eti tiiiigiitia otra ocasibti, corribatiriios tinos coritra otros, que- 
dando veiicida y al arbitrio del pueblo nuestra a i~t ig~ta  iiobleza. - 
Creyeron eiitotices muchos que iio habría ya motivo de escáiidalos ni 
de partidos en Florencia, por haber enfrenado a aq~iellos cjiie por su 
soberbia e ititolerable ambicióri erati, al parecer, motivo de ellos; 
pero la esperieiicia detnuestra hoy cuári falaz es la previsióii huinana 
y falsos sus juicios; porque la soberbia y la anibicióti de los nobles 
no desaparecieroti, sino pasaroti a nuestros coiiciitdadanos, quienes, 
como todos los ainbiciosos, procuran terier los primeros puestos eii la 
República, y siendo las discordias el útiico modo de conseguirlos, han 
dividido tiuevaniente la ciudad, resucitando los nonlbres de güelfo 
y gibelitio, que se habían olvidado, y que ojalá tio huhierati ezistido 
tiunca en esta República. -Para que iiinpuiia cosa h~irnana sea fija 
y perpetua, permite el cielo qiie en todas las repühlicas haya fatnilias 
fatales que naceti para la ruina de su patria, y eti la tiuestra las ha 
habido más que en ninguna otra, pues no una, sino varias, la hati 
perturbado y afligido. Esto hicieron primero los Buondelmonti y 
Uberti; despús los Douati y Cerchi, y ahora, íoh cosa vergonzosa 
y ridicula, los Ricci y Albizzi la agitan y dividen. -Ko os hemos 
recordado la corrupción de costumbres y nuestras antiguas 3- con- 
tinuas divisiones para asustaros, sino para que tetigáis presente SUS 

causas, demostraros que, como vosotros, no las hetiios olvidado, y 
deciros que el ejemplo de las anteriores no debe desalentartios para 
refrenar las actuales. -El poder de las atitiguas fatnilias era tan 
grande y tanto el crédito que gozaban con los príiicipes, (lile las 
leyes y reglamentos civiles no bastaban para contener sir ambición; 
pero ahora que el Imperio carece cle fuerza, que no se teme al Papa 
y que todos los Estados de Italia, y en particular tiuestra República, 
son tan independientes que pueden gobernarse por si niismos, no 
ofrece esta empresa gran dificultad. -Nuestra ciudad especialmente, 
no obstatite los ejemplos del pasado que en contrario se aleguen, no 
sólo puede mantener la unidad en su seno, sino también mejorar las 
costumbres y las instituciones, si Vuestras Señorías decideii hacerlo. 
Por amor a la Patria y no por interés particular nuestro, a ello os 
excitamos. Aunque la corrupción sea grande, apresuraos a cauterizar 
esta llaga que la corroe, esta rabia que la aniquila, este vetieno que 
la mata, e itnputad las antiguas turbulencias 110 a la natiiraleza de 
los hombres, sitio a los tiempos. Estos han cambiado y podéis esperar, 
mediante mejor gobierno, mejor fortutia. La  malignidad de ésta con 
la prudencia se vence poniendo freno a la ambición, anulatido las 
instituciories que favorecen los bandos y sustituyéndolas coi1 las que 
convienen a las costiimbres y modo de \-ivir de un pueblo libre. Pre- 



ferid hacerlo ahora por inedio de la beiiignidad dc las leyes, a dife- 
rido hasta que los hombres se vean obljgados a realizarlo con la 
violericia de las armas." 

(I le  la Historia de Floreiicia, libro tercero, 
párrafo v, p. 159 del t. 156 de la Biblioteca 
Clásica, Madrid, 1892.) 

Algiiiios de estos heriiiosos pirrafos tienen iin clásico sabor, y en 
otros, admiramos el valor civil, el tono de igualdad, la serena confianza 
con que, en 1372, se hahla en Florencia a los graiides señores. De todos 
iiiodos, nada nos pinta mejor la sitiiacióii. 

Nos parece, que, con los ejeniplos que hemos preseritado para probar 
la gran calidad de Maquiavelo coino historiador, bastaría para concederle 
la estimación que todo historiador cuidadoso merece de su posteridad. 

Hace ciento veinte y cinco años, se extinguía Hegel, uno de los 
grandes en Historia moderna y en Filosofía de la Historia Contemporá- 
tiea. En su obra sobre Filosofía de la Historia, divide la Historia en In- 
mediata, Reflexiva y Filosófica. La  Inmediata, es la relatada por los tes- 
tigos, por los que vivieron en la contemporaneidad. Entre los ejemplos de 
estas historias, cita a Herodoto, a Tucídides y Guicciardini, historiador 
de Italia en el período de 1492-1534. (Se dice de Guicciardini que fue 
amigo de Maquiavelo, y hasta se piensa que él terminó la Historia de 
Florencia.) E s  decir, la Historia de Florencia, escrita por Maquiavelo, es 
un tipo de Historia inmediata, según Hegel. 

Además, la Historia Reflexiva, la cual se subdivide en general, prag- 
mática, critica y especial, para cuyas especies encuentra Hegel el carácter 
general de trascender del presente. "Su exposición, dice, no está planeada 
con referencia al tiempo particular, sino al espíritu, allende el tiempo 
particular." Como hemos visto, tanto por el pasado como por el presente, las 
obras históricas de Maquiavelo se ajustan a este modelo. Mas luego viene 
en Hegel la Historia Filosófica, cuya punto de vista "es universal", se- 
gún 1-Iegel. Aunque hemos de considerar más adelante la actitud filosófica 
de Maquiavelo, en sus textos de Historia como en otros, aquí anticipamos 
cóino Maquiavelo, cuatrocientos años antes de Hegel, ya presenta puntos 
de vista críticos y universales eti sus trabajos históricos. 

Hasta este momento, hemos considerado el aspecto de historiador 
en Maquiavelo. Despúes consideraremos su aspecto de crítico social, duro 



y aiiiargo, qiie es, segúii iiiiestra ol~iiiióii, el inis característico y el mis  
liirielite para la huiiiaiiidad, la que rio Iia podido perdonarle. I<iiseguida 
solanielite veremos algunos de siis pjrrafos de critica social, más discu- 
tidos, rio sólo en Italia, sino eo el mundo eiitero. 

hlaquiavelo, cl critico social 

E n  s ~ i  comedia picaresca, La Mandrigora, fustiga la ignorancia, la 
si~persticióii y la veiialidad. Los vicios humanos, de cualquiera especie, 
so11 descaradamente descritos, se hace burla y escándalo con ello. E n  nues- 
tros días, Maquiavelo habría sido, además, un psicólogo, por su intenso 
y extenso conocimiento acerca del hotiibre. Como todavia se piensa eii 
el origen divino, dilecto, de la humanidad, se exige esa perfeccióti en 
todos los hombres: el que no la practica, es sencillamente execrable. 
Maquiavelo se brrrla de la humanidad, se burla haciéndola mirarse en un  
espejo. H e  dicho en otra parte: "Lo que constituye su aparente inmora- 
lidad (de Maquiavelo) es la descripción del hombre tal cual es y no tal 
como debiera ser. Para él no existe la simulación ni la hipocresía al 
describir a los hombres. Así son, así actúan, así reaccionan. Creernos que 
la psicología actual le da la razón a Maquiavelo en su concepto moral 
del honibre. La natiiraleza es perversa, es bestial, "a eso se debe que todos 
los profetas armados venzan y que sncumbn los que no lo están". 

No es solamente en La Mandrágora donde se burla de la conducta 
de la humanidad. Con una gran amargura, le dice al Principe: "Porque 
puede decirse que todos los hombres en general son iiigratos, falsos, in- 
coristantes, cobardes ante el peligro y ávidos de ganancias. En  tanto que 
les haces el bien, están a tu disposición, te  ofrecen su sangre, sus bienes, 
sus vidas, sus hijos, como ya he dicho, citando no los necesitas; pero así 
que te hallas en peligro, se stiblevan." 

Como hicimos notar, esto lo dice con amargura, de ninguna manera 
aprobándolo o aconsejándolo. Simplemente describe lo que hacen "todos 
los hombres en general". 

E s  cierto que en El Prlncijc, pueden encoiitrarse coiisejos y sii- 
gerencias e incitaciones hacia una conducta que no es precisamente ajus- 
tada a los cánones éticos de S« tiempo y de si1 medio. Pero esos mismos 
consejos, los que convtituyan más graves cargos contra Maquiavelo, por 
uiia parte, soii el resultado de tina clara y continila experiencia sobre los 



hombres y si! coiiducta, sobre las ~~ráct icas reales y positivas en su bpbca; 
por otra parte, pudieran Ilaiiiarse "recursos d e  desesperado", es decir; 
recursos de triunfo viable, para lograr, a todo trance, el alto f i t i  de la 
unidad y de la recu~>eraciÓii de Italia; hasta la independencia de algunas 
de stis provincias, sujetas a regíiiieiies extranjeros. Pongamos algunos 
ejemplos de esto que afirtnamos: . .. 

"Y puesto que se vivía en tieiiipos eii que apenas era tenida en 
cuenta la justicia o injusticia de las causas, prescindieiido de este 
aspecto de la cuestión, trataría sólo de la utilidad de la empresa." 
Historia de Florencia. libro v. cae. xrx. (Discusiones sobre la elte- . * - 
rra a los Iitqiieses.) 

"al referir los acoiitecimieiitos de éste siglo corrornpi<lo, no, se 
hablara del esfuerzo de los soldados, ni del valor de los capitanes, 
ni del amor a l a  patria de los ciudaaarroi; pero sí de cuáles engaños, 
de cuáles astucias v artes los oririciwesi los soldados. v los iefes de . , . , 
las repúblicas se valían, para mantener tina reputación que no habían 
merecido; cosas tio merios útiles de saber que las proezas antiguas; 
porque si éstas iiiipulsan a los ánitnos generosos para imitarlas, aqiré- 
llas les advierteti lo qiie debe despreciarse y evitarse." 

(Misma obra y capitulo, un poco más adelante.) 

Como veriios, Maquiavelo, si describe l a  maldad, "es para despreciar!% 
y evitarla". Jamás, en ningurio de sus escritos, deja- de ceiisurar,.~ cuan- 
do tnenos de iroiiizar la mala conducta. Una amarga ironía se puecie en- 
contrar en esta otra nota: . . 

"Deseaba Sforza la posesióii de Pavía, parecii.iidole que .era 
buen priticipio para realizar sus proyectos; y no le coiitenia el: te: 
mor y la vergiienza de faltar a su palabra, porque los grandes hom- 
bres Ilaniaii vergüenza el perder y no el adquirir con etiga'ño" 

. . . : ,  . . 

Aqiii'está la critica a los grandtshotnbre~, todos Zos cuales hati he- 
cho costumbre (es decir, "moral"), al adquirir coi1 engaño. ~Pddriamos. 
decir que en estos iiiiestros tiempos, ya desaparecieroti esos graiides hoh-  
bres, para qiiien es más vergonzoso perder que faltar a su palabra.? ¿No 
hemos seguido viendo execrables ejeniplos, tanto en la conducta personal 
yprivada, como eti la conducta colectiva de las naciones, y eii la' de los 
gobernantes, tanto coiiio individuos, como representando a slts institu- 
ciones? No tenemos m5s que abrir cualquier periódico del día, y .eiicon- 



traremos muy ricos ejemplos de los inisnios vicios que Maquiavelo fits- 
tiga. ¿ V a  a acusarse al censor, y no a los censurados? Parécenos que el 
odio y la maldad de los acusados salpicó a Maquiavelo i tanto se revbt- 
vieron eii él, y se sigue11 revolviendo, los acusados! 

)tro párrafo que le costó muy caro a hlaqiiiavelo: 

"Llarno nobles o caballeros en este caso, a los que viven ociosa- 
mente de las rentas de sus numerosas posesiones, sin cuidarse para 
nada de ciiltivarlas ni tener ninguna otra ocupación o profesión de 
las r.ecesarias para la vida. Los que en este caso se encuentran son 
perniciosos en cualquier república o Estado, y aun lo son mucho más 
los que no sólo tienen bienes, sino también castillos y súbditos que les 
obedezcan. -De estas dos clases de hombres están llenos el reino de 
Nápoles, la comarca de Roma, la Romaña y la Lombardía, siendo 
causa de que en estos países ni haya repúblicas ni ningún gobierno 
estable, pues tales Iiombres son completamente enemigos de todo 
régimen bien ordenado. Imposible seria fundar repúblicas en estos 
países que sólo cabe reorganizar con gobiernos monárquicos, porque 
donde la corrupción es tan grande que no bastan las leyes para con- 
tenerla, se necesita la mayor fuerza de una mano real, cuyo poder 
absoluto y excesivo ponga freno a las ambiciones y a la corrupción 
de los niagnates." 

Este magnífico párrafo es uno de los que niás claramente expresan 
el pensamiento político de Maquiavelo. Era  republicano por la tradición 
de su patria (que no es de las mencionadas en la lista de comarcas daña- 
das por el insoportable régimen feudal) y había visto a los tiranos, por 
muy abominables que fuesen en sus prácticas, consolidar a sus países: el 
sombrío ejemplo de Luis X I  de Francia, se cristalizaba en el podcr 
del reino de Francia en la época de Maquiavelo. De aquí su ambición por 
' , iin príncipe", un tirano quc con mano férrea reduzca a los nobles a la 
impotencia, que una vez reunido un pais en una sola institución, su sola 
' 6  evolución" (no usó este término Maquiavelo, pero presentía su signi- 
ficado, como lo veremos más adelante), lo llevaría a la forma republicana. 
Para  Maquiavelo, el imperio sería un mal necesario, una transición in- 
dispensable para arribar al ideal estado republicano, democrático y po- 
pular. Mas esto debemos estudiarlo un poco más adelante, cuando nos 
detengamos a considerar los pensamientos y las doctrinas filosóficas de 
Maquiavelo; coiiio ya henios visto, por los botones anteriores de muestra, 



que es un verdadero flagelador de los vicios y de los críiiietics de su época, 
de los personajes más poderosos, y de la rudeza huiiiaiia en general. 
Una Última mitestra de lo cliie asentamos, eii el párrafo siguiente: 

"Los hombres se etigañan coi1 frecueiicia respecto a la adhesión 
de sus amigos, la cual sólo se conoce por experiencia, y la experiencia 
en estos casos es por demás arriesgada. Y aunque en otra ocasión de 
peligro hubieras probado coi1 buen ixi to  la amistad de alguiios, 
no es posible por esta prueba confiar erz el aspecto personal, al tratar 
de asunto infinitametite m i s  peligroso." 

ALGUNAS DE IZAS IDEAS FILOSOFICAS DE 
MAQUIAVELO 

Eii la época de Maquia\.elo tio existía aúii la psicología cotiio cieiicia 
independiente, ni menos a611 la psicología experitneiital. 1.0s estudios so- 
bre el hombre y su coiitlitcta, perteiiecian a los tloniiitios de la Meta- 
física. I'rimerainente por esta curiosidad sobre el hombre y su cotiducta. 
luego por las críticas y ceiisuras sobre ella, y en tercer término por la 
habilidad de Maquiavelo al convencer, como tliplomático, a los persoiiajes 
ante los que deseinpeñó misiones de sil patria, puede considerársele cotno 
un psicólogo, es decir, como uii fil(>sofo, eri sus tiempos. 

Mas, su calidad de historiador, pronto lo lleva a reflexiotiar sobre 
la humanidad eii general, s;i actuación, su situacióii en el mundo, y el papel 
que debe desempeñar, lo tnis~no que sobre las causas de todo esto. Aquí 
es donde Maquiavelo despliega stt taleiito filos5fic0, del cual cotisidera- 
remos también utias cuantas muestras. 

Una oculta reminiscencia del paganismo romano, le lleva a conside- 
rar a la fortuna, como uri factor de la historia. Esto, que pudiera to- 
marse eii demérito de su taleiito y de su sabiduría, es muy explicable 
todavía en los tiempos de hlaquiavelo, cuando muchas de las causas por 
las que la humanidad se agita, no eran todavía conocidas. Pero casi cons- 
tituyen un engalanamiento de tipo artístico sus juicios sobre la fortuna, 
y no podemos menos de presentar a ustedes, como punto de partida (y  
solainente a titulo de curiosa reminiscencia pagana que no deja iiunca 
de observarse en otros pensadores italianos, coino San Agitstin niismo 
antrs, y corno Vico después), algunas de sus frases sobre la fortuna: 



"Prcsuriio que la fortiinn desea niostrar así al iiiuiido ser ella 
y iio la sabidiiria la qiie Ii;ice los graiidt:~ tiotiihres, eiiipczaiido a 
probar su poder cuarido la sabidoria nada influye y es por tanto 
preciso reconocer que de aqiiélla depende todo." 

(De la Vida de Castrucio Castracatii, trad. de Luis Navarro, 
en la Biblioteca Clásica espaíiola, ed. 1892.) 

Eii este párrafo, y en algún otro qiic conientarenios tlesl>iiés, i r i s  
bien nos parece que duele la herida de iio haber sido él afortunado, que 
no lo fue nunca, a pesar de su gran talento, a pesar de sus buenos ser- 
vicios a sir patria, y a pesar de sentirse él, seguraiiietite, muy superior a 
muchos de sus contemporáneos, más afortuiiados que él. E s  un párrafo 
lleno de ainargura, en el que se ve obligado a explicarse por la fortuna 
los éxitos de otros, ya que la sabiduría "nada iiifliiye". Sin embargo. en 
>tro párrafo, que ya no es tati personal, elimina a la fortuna eti sa hacer 
ia historia, y encuentra ya muy claro encadenariiierito de causas para los 
sucesos humanos. E n  el Capítulo r del libro I I  de los Discrirsos sobre la 
Primera Década de Tito I.ivio, que se titc~la así: 

"De si fue el valor o la forturia lo que más contribuyó a agran- 
dar el imperio de los roliianos", 

dice así : 

"Muchos, y entre ellos Pltitarco, escritor de grande autoridad, 
ha11 creído qne al piieblo romano favoreció inás la forturia que el 
valor eii la conquista de su vasto imperio, y dicen entre otras razo- 
nes, que se demuestra por confesiGn propia de aquel pueblo deber a 
la fortuna sus victorias, pues a ésta edificó más templos que a niri- 
gún otro dios. Parece que el inismo Tito Livio es de esta opinióii, 
pues rara vez hace hablar a algún romano del valor sin que añada la 
fortuna. Ni soy de esa opinión, ni creo que pueda sostenerse, porque 
si no ha habido república algurra tari conquistado!a como la romana, 
es porque nitiguiia f ~ i e  organizada para conquistar coino ella. Al 
valor de  sus ejércitos debió su iinperio, y a sus propias y peculiares 
leyes, dadas por su primer legislador, el coriservarlo, según proba- 
remos cumplidamente en los capít~ilos siicesivos. :Dicen aquillos 
que si los romanos tio tuvieron nur?Sa a la vez dos peligrosas guerras, 
debióse a la fortuna y no a la habilidad de este pueblo, pues no gue- 
rrearon con los latinos sino después de batir a los sarnnitas; . . . ni 
combatieron con los toscaiios sino después de sojuzgar a los latinos 
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y debilitar y casi extinguir con ~iumer».;as derrotas el poder de los 
samnitas . . . antes que en el victorioso rcsultado, fíjese la atención el? 
el orden de estas guerras y en el modo di: proceder en ellas, y se vera 
que a la fortuna se  unen grandisimo valor y no menor prudencia;, de 
suerte que quien investigue las causas (Ic las victorias encontraralas 
fácilmente . . . 
Como vemos, ya la fortuna va dejando el paso a la catisalidad, pero 

siempre queda en el fondo, un velado homctiaje a la diosa veleidosa de 
los ojos vendados. Lo  inexplicable, lo que nuestros conocimientos no 
logran alcanzar; lo que ignoramos, es lo que le dejamos a la fortuna, a 
pesar de  la energía con que dice nuestro autor; "ni soy de esta opinión, 
ni creo que pueda sostenerse". 

Mas, eso de la fortuna, lo conocemos iiiiiy bien los pueblos débiles, 
los que en el curso de nuestra historia heiiios sufrido conquistas y des- 
pojos, e ignoramos nuestra historia propia lwr la destrucción que de ella 
han hecho los vencedores. Un poco antes del párrafo que hemos citado, 
en el prólogo del libro segundo, encontranios una importante alusión a 
estas nuestras historias escritas por los vencedores, que han sido los pro- 
pios historiadores en casi todo el curso de 1.1 historia, pues al vencido no 
le queda muchas veces ni la supervivencia fisica. Oigamos y juzguemos 
este párrafo siguiente, y encontrémosle, coiiio a todo lo que Maquiavelo 
escribe, tanto la aplicación como la explicación en nuestros tiempos. 

"Alaban siempre los hombres, y nr> sieinpre con razón, los anti- 
guos tiempos y censuran los presentes. mostrándose tan partidarios 
de las cosas pasadas que no sólo celebran lo conocido únicamente 
por las narraciones, sino lo que, al Ile,olir a la vejez, recuerdan haber 
visto en sil juventud. Estas opiniones son muchas veces erróneas y, 
en mi concepto, se fundan en varias causas. E s  la primera el no 
conocerse por completo la verdad res;'ecto de los sucesos antiguos, 
ignorándose las más veces lo que p&ria infamar aquellos tiempos, 
mientras que lo que les honra y glo'fica es referido en términos 
pomposos y con grandes ampliaciones. L a  mayoría de los escritores 
obedece de tal suerte a la fortuna de :os vencedores que, por enal- 
tecer sus victorias, no sólo exageran :o que valerosamente hicieron, 
sino hasta la resistencia de sus enemcos ;  de modo que los descen- 
dientes de los vencedores y de los vercidos tienen sobrados motivos 
para maravillarse de aquellos hombres y de aquellos tiempos y se 
ven obligados a elogiarlos y a amarlo+." 



h4a~ciiavelo pásttila aqiii la necesidad de la crítica histórica, itna crí- 
tica i"tparcial y dcpiiradoia. Iloscieiitos años desl>u6s cjtie Maquiavelo, 
Voltaire dice que la filosofin de la historia debe partir de la crítica de la 
hitqria. . . .  Reflexioneiiiosaqui ,sobre la aguda descoiifiaiiza (por supuesto, 
etito~~ces, seguramente juzgda irrespetuosa) de ivfaquiasclo, por la his- 
toria o l a s  historias circulantes en sil tiempo. Se le hace patente, desde 
entonces, la necesidad de la crítica histórica, que nadie antes habría juz- 
gado necesaria. A esta reflexión llega por la necesidad de relegar a la 
fortuna a su lugar debido. Pero el inérito de este atisbo de moderiiídad, 
oadie,.puedc disputárselo. 1-Ioy la crítica histórica es una actividad su¡ 
géneris, no absorbida por la filosofía de la historia, coino quería Voltaire, 
y sí dividida en varias ramas y aspectos, y auxiliada por todas las cien- 
cias de observación y de experimentación. En  nuestros días hemos hecho 
rectificaciones increíbles tanto en la historia general, romo en la de nues- 
t?o.pue~lo, con la sola observación y análisis crítico de las diversas fuentes, 
y S« c~mpatación muy. cuidadosa. Pero la iriteligencia critica de Maquia- 
velo es la qiie inicia esta actividad, al sentir el fermento de desconfianza 
sobre sil pagana amiga, la fortutia. 

No es sin embargo, este el.único aspecto valioso de las reflexiones 
de Maquiavelo sobre la Historia. 

Por una parte, e,a.vimos cómo le preocupa el fiindamento económico 
zle losniás  variados sucesos, cómo quiere poner al hombre en su justo 
. . 

lugar natural en e[ c u r s o d e  la historia e, del mundo, y del cosmos. Los 
ieso~tes .del  hambre y' de l a  codicia soti bien mirados por Maquiavelo; 
la. condición natural d e l  hombre, qiie como ya vimos antes, le cuesta a 
Montesquieu dificultades muy serias de orden político religioso doscien- 
tos .años más tarde, llegan en Maquiavelo a juicios que deben haber es- 
carida1izado.a los espiritus pobres de su tiempo. Leanios lo siguiente: 

"No creo que dude nadie de que han existido inundaciones, harn- 
bre y epidemias, pues de estas plagas dati cuenta todas las historias, 
y explican el olvido de tantas cosas de la atitigüedad. Parece razona- 
ble qi~etales  cosassucetlan, pues la natliraleza obra como los cuerpos 
'de lbs seres, clue, eiiaiido acuniulaii muchas substancias superfluas, 
tienen iepetidos niosimieritos espoiitineos para expelerlas y recobrar 
la normalidad de la vida. Así sucede eri este cuerpo mixto de la ge- 
neraci6n hiiinana, qiie cnando una comarca está demasiado poblada, 
de 'itierte que los Habitantes n i  piieden vivir, ni salir de ella por estar 
~obladisimaslas demis, y cuando la astucia y la malignidad humanas 
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hati llegado al colino, resulta itidispensable qtie se aminore la gente 
por alguna (le 1:is citadas plagas, para qne, cluetlaiido pocas personas 
y abatidzis, tengan iiiiís iiiedios <le vivir y sean inejores." 

Esto sc pudiera llaiiiar Iioy "teoría biológica de las catástrofes", y en 
ziuestros días se le agrega la gucrra cotno otro de los tiiedios de dismi- 
titiir el exceso de poblaciSii. Si esta teoría es v:ili<la, cabe al hombre con- 
trarrestarla con su inteligencia y coi1 su cieticia, pero desgraciadamente, 
aunque parece Iiaber contrarrestado las iiiuridaciories, las hambres y las 
epidemias, ni su talento ni sii ciencia le liaii alcanzado para contrarrestar 
las guerras, antes al contrario, las ha acreceritado en extensión, en horror 
y en crímenes. 

Son ya dos los aspectos que, de teorias sobre filosofia de la historia 
corrientes hoy, hemos observa<lo en Maqiiiavelo: su atención a los pro- 
bleinas econóiiiicos y sus peiisatiiientos sobre "la fortuna" como factor de 
la Historia. Ahora itivestigareinos una terceri: las rniitaciones inevitables, 
el cambio contiiiuo, el devenir incesante de  la humanidad. En el sumario 
del libro v de la Historia de Floreiicia, el primer subtítulo dice: 

"Vicisitudes que los gobiernos sufren por la continua mutación 
propia de las cosas liiimatias." 

Dentro: "Suelen los pueblos iiluchas veces, por las variaciones 
que sufren, pasar del orden al desorden, y después, del desordeii al 
orden; porque no siendo natural en las cosas huiiianas detenerse 
en punto fijo, cuando llegan a sunia perfeccióti, no pudiendo rnejo- 
rarla, degeneran: y de igual suerte acontece que citando, por los 
desórdenes, llegan a suina bajeza, siendo itnposible que desciendan 
m&, por necesidad tiiejoraii. Asi pues, del bien se desciende al mal 
y del inal se asciende al bieti. -1.a virtud produce la tranquilidad, 
ésta el ocio, el ocio el desorden y el desorden la ruina; y de igual 
manera de la ruina nace el orden, del orden la virtud y de esta la 
gloria y la buena fortuna. Por ello los hoiiibres sensatos han obser- 
vado que las letras Ilegari después que las ariiias, y que en las iia- 
ciones y en las ciudades aparecen primero los capitanes que los fi- 
lósofos. Citando los ejércitos valerosos y disciplinados alcanzan la 
~ ic tor ia  y ésta produce la tranquilidad, el vigor de los espíritus, preo- 
cnpados antes con las armas, no se calina coi1 otro ocio honesto que 
el de las Ictras, ni coti iiiayor y tiiás peligrosos engaño entra el ocio 
en las ciudades inejor ordenadas. 

Este profiindo pensarnietito podria ser firinado por inuchos de los 
filósofos conterriporineos. Desde Heráclito hasta nuestros dias, la hu- 



maiiidad no ha riietido las nianos dos veces en las misinas agiias. Siem- 
pre está riiuda~ido, y a veces eii total oscilacióti de los coiitrarios. De ex- 
treiiio a extreiiio se realizan cariil)ios eiitre las orgariizacionrc y pásase 
de una prácticas y de unas teorías a las diatiietraliiientc opciestas. Esta 
observacióii es preciosa eii nuestros tieiiipos, y eii los de &Iaqiiiai.elo es 
sencillaiiiente, audaz. Esta (iialéctica maquiavelista es un problema con- 
temporáneo. Para postularla se necesita una larga reflexióii sobre todo 
lo que de historia podía conocerse en su tiempo y en su iiioineiito. Mas, la 
coritradicción que más hondo llega a la reflexióti filosífica de Maqiiiavelo, 
es la que ha vivido Italia eti los últimos dos niil aiios. Del régimen republi- 
cano antigiio, al Imperio. para pasar después ial feudo!, al tnás absoluta- 
mente opuesto de los sisteiiias que podria haber adoptado Italia, al más 
contrario a su intrínseca manera de ser. Por eso Florencia debe cuidar 
y conservar su organización; por eso Floreticia es corno i i r i  islote de 
atitenticidad en medio de la falsedad del resto de Italia. Por eso en Flo- 
rencia se inicia el Renacimiento, el llamado a lo aiitétitico y a lo propio 
que ha sido ahogado por lo exótico y lo espúreo. Por eso Maquiavelo 
prefiere un rey, un emperador, hasta un tirano, con tal de abolir el 
odioso e inexplicable sistema feudal, inexplicable en Italia, y absolu- 
tamente inadecuado a la anchura de su pensamiento, a la magna extensión 
universal de sus aspiracioiies. Tal vez en este párrafo se encuentra el 
mis  intimo pensamiento de Maquiavelo, y el más profinidamente filosó- 
fico de sus postulados. 

El honibre puede influir en los cambios de la historia, y, utio de los 
que mejor pueden hacerlo, es el reforniador de las leyes. 

A instancias del Papa León X, escribe un discurso sobre la Cons- 
titución de Floreiicia, discurso en el cual estiriia tanto la labor del refor- 
iiiador de las leyes para sci mcjoria, qne dice: 

"Y, por otra parte, ninguna acción huiiiana tiene mayor precio 
que las encaminadas a reformar con leyes e iiistituciones las repú- 
blicas y los reinos, y despnés de los dioses, éstos bienhechores de la 
patria, son los más alal>ados. . . . El cielo no puede coticeder a un 
hoiiibre don más preciado que éste, ni puede riiostrarle obra más 
gloriosa." 

Aqai pasatiios ya a la slipreina autoridad de la ley, al pensaiiiiftito 
jiiridico que era para el romano corno el aire que respiraba. Un poco 
despectivamente, se ha dicho de los roiiianos. que sus priiicipales figuras 



fiieioii abogados o iniiitares. Que tio prodiijrroti peniadores de priiiiera 
linen ni arristas originales, como los griegos. Mas veamos la significación 
que la ley, la organización social, la regulacióii de la prictica, tienen para 
un auténtico romano, coiiio fue blaquiavelo: "ninguna acción humana 
tiene iirayor precio que las encaminadas a reformar (es, decir, volver a 
formar) con leyes e instituciones las repúblicas y los reinos". La ley 
es la forniadora de una nación, de un país. La ley es la base de la con- 
vivencia humana civilizada, contra el capricho personal del señor feudal. 
Aquí palpamos una de las ocasiones eii que el individualisino de Maquia- 
velo se transforma en un colectivismo legalista, sllo por su profunda 
estimación ancestral de la ley como organizadora. Estos otros dos pá- 
rrafos, entresacados de sus diversas opiniones y juicios sobre las leyes, 
iliistran aun más lo que la organización legal de la humanidad significa 
para Maquiavelo : 

El titi110 del capítulo x rv  de los Discursos sobre Tito Livio es: 
"Es de mal ejemplo no observar una ley hecha, máxime si son 

sus autores quienes deian de cumplirlas; y peligrosisirno para los 
que gobiernan un Estado tener en continua incertidumbre la segu- 
ridad perosnal." 

Dentro, líneas mis abajo: . . . "p  ues creo que lo de peor ejeni- 
plo en una república es hacer una ley y no ciimplirla, sobre todo si 
la inobservancia es por parte de quien la ha hecho" 

Algunas páginas más adelante: "Pero volviendo a lo dicho al 
principio de este capitulo, añadiré que en la creación de nuevas auto- 
ridades se debe tener en cuenta que, si en las ciudades cuyas insti- 
tuciones han sido libres desde la fundación y se han gobernado por 
sí mismas, como Roma, es muy dificil dictar buenas leyes para man- 
tener la libertad, no es maravilla que aquellas cuyo principio fue la 
servidumbre tengan, no dificultad, sino imposibilidad de organizarse 
para vivir libres y tranquilas. 

Así ha sucedido en Florencia. Fundada bajo el poder del Impe- 
rio Romano y viviendo después sujeta a gobiernos extranjeros, mien- 
tras estuvo de esta suerte no pensó en su libertad. Posteriormente, 
cuando llegó la ocasión de emanciparse, comenzó a formar S« cons- 
titución que, siendo mezcla de leyes buenas nuevas con antiguas 
y malas, no podia ser perfecta. Tal y coino es, subsiste desde hace 
doscientos años, si la memoria no me es infiel, sin que haya sido re- 
formada en ningún caso de modo que pueda verdaderamente llamarse 
Constitución republicana?' 
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Si en e l  párrafo primero sobre las mutacioiies de las cosas huma- 
rias,yarcciéranios Macliiiavelo iiii fatalista, eii estos últimos pirrafos nos 
niuestra el poder y la iinportaiicia de la actuacióii huiiiaiia traducida eri 
leyes que pueden modificar o ayudar a niodificar a los Estados. Tal vez 
por esto Montesquieu escribe más tarde su "Espiritu de las Leyes" y 
encuentra en ellas el desenvolvimiento de la historia. No es, en manera 
alguna, la iinica influencia ejercida por Maqiiiavelo. También en Fede- 
rico Nietzche se encuentran miiy claras huellas de Maquiavelo, sobre 
todo en ciertos puntos de vista sobre el cristianismo, (lile son comunes a 
ambos. 

La necesaria abreviación que exige este trabajo, nos obliga a tocar 
otros aspectos importantes de la obra de Maquiavelo. Nos referiremos 
a sus opiniones sobre la guerra y la paz, sobre la milicia, y sobre el 
ejercicio de las armas. Como para comprobar la censura contra los ro- 
manos que he mencionado más arriba, Maqciiavelo, que se ha ocupado de 
la importancia de las Leyes, se ocupa también del Arte de la Guerra, es 
decir, de la milicia. Mas, el fondo de esto, es el mismo de. toda la obra 
maquiavélica: la necesidad de usar de nuevo los procedimientos y las 
actividades que usó Roma para llegar a recuperar la grandeza de la que 
disfrutara durante su historia entera. 

E n  los momentos históricos que vive Maquiavelo, han desaparecido, 
por supuesto, los ejércitos, los cuales han sido substituídos por tropas 
mercenarias. Esto es otro de los resultados del feridalisnio, el cual nece- 
sita pequeños grupos armados, pagados por el señor feudal, para que 
protejan sus personales bienes e intereses. De sobra conocidas son las 
inconveniencias de toda tropa mercenaria, pero esta soldadesca inedioeval 
llegaba a ser un factor de guerra. Menos perjudicial, desde luego, que 
los actuales factores de guerra: (grandes industriales de la guerra, y po- 
derosos señores del dinero) constituían, en verdad, una repugnante ins- 
titución de ferocidad sobre los pueblos inermes. 

Vtase cómo la describe Maquiavelo: 

"Dedicados todos ellos al ejercicio de las armas, habían hecho 
tina especie de liga y convenio para convertir su profesión en arte de 
proloiigar las guerras de tal suerte, que tan perjudiciales resultaban 
a los vencidos como a los vencedores. Redujeron al fin la profesión 
militar a tanta vileza, que cualquier capitán de mediana capacidad, 
con sólo poseer un destello de la antigua virtud militar, les habría 
hecho perder su fama, con grande admiración de Italia, que, por su 
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poca pru<leiicia, los tioiiral>a. -De estos priiicipes ociosos y de estos 
ejércitos erivileciclos hablar&; con frecuencia en esta historia. . ." 

Lo  primero que ITlorencia debía hacer, según Maqiiiavelo, era restau- 
rar su ejército riacioiial, bajo bases y reglaineritos seinejatites a los que 
tan excelentes resiiltados habian producido a Rorria. 

Los tienipos iban hacierido forzosos a los ejercitas nacionales, es 
decir, la recotisolidació~i de los paises en grandes Estados, iba haciendo 
poco a poco itriposible el uso de tropas iiiercenarias. Florencia debería 
cotiocer su tradición, los ilustres hechos guerreros de sus antepasados 
ronianos, la ciencia y el arte de la giierra tal como la practicaran los 
roinanos, y, niejorando y modernizarido proceditnietitos, convertirse en 
una "potericia niilitar", como se Ilainan hoy los paises que hari acumulado 
fuerzas de giicrra. Florencia no podría prescindir de organizar su ej&r- 
cito nacional, pata disfrutar de todas las ventajas que a sus países pro- 
curan los ejércitos asi organizados. Para esto, Maqiiiavelo, se pone a es- 
tudiar con cciidado riiinucioso, el arte de la guerra, y escribe sobre él 
una obra : 

"Juzgatido, por lo que he visto y leído, que rio es imposible res. 
tablecer las antiguas instituciones militares y devolverles en cierto 
modo su pasada virtud, he determinado . . . escribir para los ainarites 
de la antigüedad lo que yo sepa del arte de la giierrn . . ." 
No es, en cambio, Maquiavelo, lo que pudiera llamarse u11 "inilitarista". 

De ninguna manera puede Ilainársele así, puesto que lo que censura es 
precisamente el iiiilitarismo de sits tiempos. Lo  que debe itnitarse de lo 
antiguo, son las virtudes. Pero, esas virtudes en este inoniento escanda- 
lizarían a la gente "Porqne hemos nacido en un siglo tan corrompido" 
(Arte de la Guerra). Sin embargo, es posible imitar lo bueno y dejar 
n iin lado lo malo de la antigüedad. Del niistrio Arte de la Guerra son 
estas palabras : 

"Cosme.. . . ¿ E n  qué cosas querríais imitar a los antiguos? 
"Fabricio:-Eii honrar y premiar a la virtud, IIO despreciar la po- 
breza, estimar el régimen y la disciplina militar, obligar a los ciuda- 
danos a amarse uiios a otros y a no vivir divididos en bandos o parti- 
dos; preferir los asuntos públicos a los intereses privados, y en otras 
cosas semejantes que son compatibles con los actuales tiempos. No es 
dificil persuadirse de la utilidad de tales reforriias, cuando seria- 



niente se piense eii ellas, ni establecerlas apelando a los ine<lios ojior- 
t~iiios, porque ski iitilidad es tnii manifiesta que toclos los hombres 
la comprenden. Quieti tales cosas hiciera, plantaría árboles a cuya 
sombra se po<lria vivir inis feliz y contetito que eii esta que ahora 
nos defiende de los rayos del sol." 

;Quién podría, al leer esta recoinendacióri de iiiiitacioiies, tachar a 
Fvlacluiavelo de iiiiiioral, y quién iio reconoce en él al critico social y al 
patriota ? 

Otro pirrafo nos deniuestra su juicio sobre el iiiilitarismo: 

Corno titiilo: "La prolongación del mando militar caiisó la pérdida 
de la libertad en I<oma". Dentro: "Estudiando bien el gobierno de 
la república romana, veránse las dos causas que produjeron su deca- 
dencia. Fue tina de las cuestiones y disturbios ocasionados por la ley 
agraria, y otra la prolongacióii de mandos." 

De suerte que él juzga necesario el ejército nacional, pcro organiza- 
do para recuperar las virtudes que con él, practicó Roma. 

Tampoco es un belicista, pues condena la guerra siempre que vieiie 
a cuento, denunciando sus horrores, sus crímenes, y sus desastrosas con- 
secuencias. Ya vimos un texto en el que censura el que los soldados tnan- 
tengan la guerra para vivir de ella. Ahora critica a las autoridades, o 
describe cómo son criticadas por provocar una "guerra innecesaria": 

"Prevaleció la opinión de los que querían prepararse para la guerra, 
sobre la de los que deseaban continuase la organización propicia para 
la'paz; nombraron los Diez; asoldaron tropas y establecieron nuevos 
impuestos. Por gravar éstos m i s  a los ciudadanos de las clases infe- 
riores que a los de las superiores, fueron objeto de numerosas re- 
clamaciones, censurando todos la ambición y avaricia de los poten- 
tados y acusándolos de que, para satisfacer sus ambiciones y oprimir 
al pueblo, provocaban una guerra innecesaria." 

E n  estos dos párrafos podemos ver cómo los problemas que niies- 
tro sabio analiza, son semejantes a los problemas de la guerras de hoy, 
solamente que a los actuales parece habérseles aplicado una lente de 
aumento, de un gran aumento. 

Ya podemos afirmar, con la sola estimación de estos breves textos, 
cómo es Maquiavelo un gran demócrata, un verdadero demócrata al que 
deben consultar muchos de los que hoy presumen de serlo. Mas, para 
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terminar con el estudio del pensamiento democrático de hIaqiiiavelo, 110 

hemos de dejar de considerar lo siguiente: 

"No es el bieti particular, sino el bien cotiiún lo que engrandece a 
los pueblos, y al bien coniún únicamente atienden las repúblicas. E n  
ellas sólo se ejecuta lo ericaminado al provecho público, aunque per- 
judique a algunos particulares; pues son tantos los beneficiados, qiie 
imponen las resoluciones a pesar de la oposición de los pocos a quie- 
nes dañan. Lo contrario sucede en el régimen mo~iárquico. La mayo- 
ria de las veces lo que hace el priticipe para sí es perjudicial para el 
Estado, y lo que hace por el Estado es opuesto a sil personal in- 
t e r b . .  

De todos estos textos de Maquiavelo, escogidos con propósito de pre- 
sentar aspectos poco conocidos de su pensaniiento, (llamo poco conocidos 
a los que solaniente lo son entre los eruditos especialistas), creo haber 
tenido éxito al hacer pensar a los lectores en i i t i  Maquiavelo distinto al 
que se  les había descrito, de segunda o tercera mano, como un tnonstruo 
de maldad. E n  rez de ese monstruo hemos encontrado a un  historiador 
concienzudo, que desmenuza en critica escrupulosa las afirtiiaciones de 
la historia; a un investigador de la historia de su propio pueblo; a un 
crítico social, que fustiga tanto a los poderosos, como a los ricos, como 
a los gobiernos, conio a los príncipes; que critica los vicios o los expone 
ante el mundo entero en irónica y ridícula evidencia; a un verdadero 
moralista critico, en manera alguno preceptivo, es decir, ni prescribe, ni 
aconseja, ni ordena, ni pontifica, ni amenaza, ni engaña: solamente criti- 
ca, y esto lo hace más temible que si lo atiterior hiciera. Encontramos 
además a un  filósofo de la historia de primera línea, que sustenta teorías 
y hace reflexiones, las cuales tienen hoy una gran actualidad; a un legis- 
lador, un legalista y un estatista, que postula un Estado perfecto para 
la mejor forma de vivir del hombre. 

Pero de todo esto, lo más notable, y en él un poco desconcertante, 
es que, dentro de su rigurosa frialdad científica, en medio de su per- 
sonal amargura por la poca fortuna de su vida y por la escasa estimación 
que a su talento le tenían los poderosos, es su patriotismo, un  sentimiento 
de lo más delicado y de lo más inesperado en tan rígido pensador. Su 
amor a Florencia y a Italia inspiran la mayor parte de sus obras. Es  
amor, sentimiento fino y profundo, apoyado en inteligencia y en sabiduría, 
el que lo lleva a estudiar las causas de las desdichas de su patria floren- 



tiiia y de su gran patria italiana. Por patriotismo cerisura a los nialos 
italianos y a los riialo; florentinos; por patriotismo estiidia y coiiienta 
las más remotas antigiiedades de su patria, tanto las etriiscas coiiio las 
latinas; por pattiotisnio aconseja volver a las pricticas romanas y res- 
taurar las antiguas virtiides; por patriotisino, en fin, se dedica a estudiar 
algo tan arduo y aparenteiiietite tan lejano de siis actividades, como el 
arte de la guerra, en el que no es docto, pero se hace, para que su patria 
se convenza de la necesidad de arriiarse también por patriotimio, y no 
por mercenaria paga. 

Por supiiesto que no deja de hacer notar el patriotisiiio general del 
pueblo florentino, en forriia harto clara, cuando relata la actitud de los 
florentinos ante sus desterrados politicos: 

"Y fue cosa notable que aquéllos que poco antes, citando sin armas 
rogaban los desterrados que les admitieran en su patria pelearon 
porque volviesen, cuando les vieron armados, queriendo apoderarse 
por fuerza de la ciudad, empuñaron las armas contra ellos. ¡Tanto 
preferían aquellos ciiidadanos a la aniistad privada la utilidad co- 
tiiún ! Unidos con todo el piieblo, les obligaron a ~o lve r  a donde antes 
estaban. 

"A todos hiede esta dominación de los bárbaros", dice al tertninar 
el príncipe, y excita a Lorenzo el Magnífico a emprender, a la sombra 
de su bandera, el eiirioblecitniento de la patria, y en otro arranque lírico, 
reinata su obra con el antiguo verso de Petrarca, otro italiano renaciente, 
a quien mencionanios al priiicipio de este modesto estudio, quien afirma 
que el valor antiguo todavía no muere en el corazón itálico. 

Si hemos logrado despertar la curiosidad por conocer la obra total de 
Maquiavelo, y el deseo de rehabilitar su nombre y su memoria en nues- 
tro lenguaje y en nitestro pensamiento; si he logrado que los lectores as- 
piren a revalorizar por sí mismos la alta calidad de este personaje tmi- 
versal, de quien podernos todavía buscar consejos, habremos cun~plido 
nuestro principal objetivo al emprender esta grata labor, cuyo galardón 
mayor será la perfecta conipretisión de la inscripción con que empezamos 
este trabajo, y que será niuy propia para terminarlo: 

"A Maquiaveio, precursor audaz, inspirado, de la unidad nacional; 
al priiiiero que enstñb a su patria a servirse de sus propias armas." 

P. GÓMEZ ALONZO 




